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RESUMEN 

Los bosques tropicales juegan un papel muy importante en el ciclo de vida de 

las aves migratorias. No obstante, en la actualidad estos ecosistemas están 

seriamente amenazados, tal es el caso del Bosque Tropical Caducifolio (BTC). 

En la Estación de Biología Charnela (EBCH), este tipo de vegetación es el que 

predomina; sin embargo, también está presente el Bosque Tropical 

Subcaducifolio (vegetación de arroyo), que esta restringido a lo largo de los 

arroyos. En el presente estudio, se determinó la diferencia en fa composición de _ 

aves migratorias entre el BTC y fa vegetación de arroyo. Para llevar a cabo el 

muestreo, se emplearon redes de niebla, y se hicieron puntos de conteo. En 

total se registraron 22 especies de aves migratorias, siendo Catharus ustulatus 

la más abundante. En el BTC se registraron 18 especies y en la vegetación de 

arroyo 16. Los resultados sugieren que en fa EBCH, fas primeras aves 

comienzan a llegar en septiembre y fas últimas se van en mayo. Como grupo, 

fas aves migratorias no muestran una preferencia por el uso de alguno de los 

dos tipos de vegetación. Sin embargo, los resultados de las especies más 

abundantes fueron mixtos; C. ustulatus, Empídonax díffícílís, Vermívora 

ruficapilla y Seiurus aurocapíllus hicieron mayor uso del BTC; por el contrario, 

Wifsonía pusílla fue capturada mayormente en la vegetación de arroyo; Mníotilta 

varia no presentó ningún patrón. Es importante tomar en cuenta también otros 

atributos, como son la edad, el sexo y la sobrevivencia de los individuos, para 

evaluar la calidad de un hábitat. Cabe señalar, que este trabajo es parte de un 

estudio a largo plazo en la EBCH. 
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INTRODUCCIÓN 

Las aves migratorias se distribuyen en diferentes tipos de hábitats y juegan un 

papel muy importante dentro de los ecosistemas neotropicales (Rappole 1995). 

Algunos estudios revelan que son efectivas polinizadoras, por lo que de ellas 

depende en buena medida el éxito reproductivo de diversas especies vegetales 

(Rappole 1995). Morton (1971) sugiere que la perpetuación de muchos árboles 

de bosques tropicales es debido a la dispersión de semillas por aves 

migratorias que se encuentran de paso. Dentro de la avifauna neotropical, las 

aves migratorias son una parte fundamental e integral en cierta temporada del 

año, ellas ocupan una gran cantidad de nichos, que muchas veces han dejado 

vacíos las aves residentes (Rappole et al. 1993). Las relaciones interespecificas 

que forman las aves migratorias y las residentes son en muchos casos 

benéficas. debido a que es común que ambos grupos se asocien para optimizar 

el forrajeo o para prevenir su depredación (Rappole et al. 1993). 

A pesar de la importancia reconocida de las aves migratorias en la dinámica de 

los ecosistemas tropicales, fue hasta en los años 70's que se le dio un mayor 

impulso al estudio de este grupo (Hagan 111 y Johnston 1992). De acuerdo con 

los sistemas de monitoreo de aves a largo plazo en los Estados Unidos, 

muchas de las poblaciones de aves migratorias han estado disminuyendo 

(Robbins et al. 1992}. Uno de los factores que se ha mencionado repetidamente 

como responsable de esta declinación es el incremento en los índices de 

deforestación en los bosques neotropicales (Rappole et al. 1993}. Así mismo, 

las áreas por las que atraviesan las aves en su recorrido durante la migración, 

no se les ha vinculado como parte de su ciclo de vida, sino solamente como 

lugares de descanso (Rappole et al. 1993}. 

Tal es el caso del bosque tropical caducifolio (Rzedowski 1994, en adelante 

referido como BTC) (o selva baja caducifolia, Miranda y Hernández 1963), el 

cual es el tipo de vegetación tropical más ampliamente distribuido en México 
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(Rzedowski 1 994 ). Se estima que este bosque cubre aproximadamente el 13% 

del territorio nacional (Flores y Gerez 1989) (Fig. 1 ). 

Debido a la falta de información es imposible tener una idea detallada del 

estado de conservación de los bosques tropicales caducifolios en el país 

(Challenger 1998). Sin embargo, se estima que actualmente la Reserva de la 

Biosfera Chamela-Cuixmala, junto con las Reservas de la Biosfera de 

Manantlán en Jalisco, la Sepultura en Chiapas, y la Reserva de la Biosfera 

Sierra de Huautla en Morelos, y tres reservas que se encuentran en el norte de 

la Península de Yucatán protegen menos de 0.5% de los casi 32 millones de 

hectáreas de bosques tropicales caducifolio en el país (Toledo y Ordóñez 

1998). En este contexto es importante mencionar que la Reserva de la Biosfera 

Chamela-Cuixmala (en adelante referida como RBCHC), la cual abarca una 

superficie de 13,142 ha (Diario oficial de la Federación 1993 ), es la primera 

reserva a nivel nacional establecida con el propósito~e proteger el bosque 

tropical caducifolio (Gomez-Pompa y Dirzo 1995). 

La declaración de la Reserva de la Biosfera Chamela-Cuixmala es sin duda 

muy importante. Sin embargo, el acelerado deterioro y fragmentación de estos 

bosques a lo largo de la costa del pacífico Mexicano pone en peligro la 

viabilidad de muchas especies de flora y fauna asociadas a la vegetación de 

esta vertiente (Trejo y Dirzo 2000). Esta situación de amenaza incluye al grupo 

de las aves, por lo que en este trabajo se pretende dar a conocer algunos 

aspectos de la distribución y dinámica de la comunidad de las aves migratorias, 

contribuyendo de esta manera a su conservación. 
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Dístribucíón actual del bosque tropical 
caducifolio en la República Mexieana. 

Mapa tomado de: Trejo 1998. 

FIG. 1 Distribución del bosque tropical caducifolio en la 
Mexicana 
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ANTECEDENTES 

La Reserva de la Biosfera Chamela-Cuixmala es una zona de gran importancia 

biológica y ecológica. Se ha calculado que existen alrededor de 1200 especies 

de plantas, muchas de ellas endémicas (Lott 1985). La diversidad de animales 

registrada a la fecha consta de 71 especies de mamíferos (Ceballos et af. 

1999), 270 especies de aves (Arizmendi et af. 1990), 63 especies de reptiles y 

19 de anfibios (Ramirez-Bautista 1994), y se conocen 2194 especies de 

insectos distribuidos en 89 familias (Noguera et af. 1996). 

El término "ave migratoria", aquí se refiere a las especies conocidas como 

migratorias neárticas de larga distancia, que son aquellas especies del 

Hemisferio Occidental, cuyas poblaciones se reproducen al norte del Trópico de 

Cáncer (principalmente Estados Unidos y Canadá) e invernan al sur de esta 

línea imaginaria (Rappole et al. 1993). 

En el invierno, la mayor diversidad y abundancia de aves migratorias se 

encuentra en el norte del Neotrópico, esto incluye a México y Las Antillas 

(Greenberg 1992). En esta área resalta la región del oeste de México, que en 

comparación con otras zonas geográficas en el Neotrópico, es una zona 

exclusiva de invernación para la mayoría de las aves migratorias de larga 

distancia que vienen del oeste de Norteamérica, (Hutto 1989). 

El hecho de que el oeste de México presente una alta abundancia y diversidad 

de aves migratorias, se le atribuye en gran parte a la proximidad que tiene esta 

región con el oeste de Norteamérica (Hutto 1980). No obstante, son muy pocos 

los trabajos recientes que traten aspectos ecológicos de este grupo en la época 

no reproductiva. 
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los trabajos que hasta la fecha se han realizado referentes a aves para la 

región de Charnela Jalisco son: Los trabajos de Schaldach (1963, 1969), quien 

en su listado comentado de las especies de Colima y adyacentes a Jalisco, 

incluye muchas especies que se encuentran en la región de Charnela. Grant 

(1964), reporta datos sobre algunas aves marinas observadas. Gaviño (1975), 

documenta la biología de Su/a leucogaster. McWhirter (1976), elabora un 

pequeño listado de aves de la región. Gaviño (1978), reporta 70 especies de 

aves resultado de la colecta y algunas observaciones efectuadas durante 19 

días de trabajo en la zona. Eguiarte y Martínez (1986) documenta los hábitos 

alimentarios de Trogon citreofus. Por otro lado, Gurrola (1985) aporta datos de 

la biología de Orta/is poliocepha/a. Márquez (1987) realiza un estudio acerca de 

la biología de Uropsifa feucogastra. Arizmendi (1987), reporta las interacciones 

entre colibríes y las plantas que utilizan para su alimentación. Arizmendi et al. 

(1990) mediante una revisión de la literatura y observaciones de campo 

personales elaboran una lista de especies de aves que incluye información 

sobre el estatus, hábitat, abundancia y tipo de dieta de 270 especies. Berlanga­

Garcia (1991 ). determinó las especies que integran la comunidad de aves 

frugívoras del Bosque Tropical Caducifolio. Recientemente Renton (1998) 

realiza un estudio sobre la reproducción y conservación del perico Amazona 

finschi. 

_En relación con las aves migratorias, los trabajos reportados para la región de 

Charnela son muy escasos. La mayor contribución al conocimiento de este 

grupo en la zona ha sido del ornitólogo Richard Hutto (1980, 1987, 1989, 1992, 

1994) y Hutto et si. (1985, 1986) quienes hicieron visitas cortas a la región en 

febrero de 1976, en enero y febrero de 1984, y de noviembre a febrero de 1984 

y 1985. En una de sus publicaciones, Hutto (1989) compara el uso del BTC sin 

perturbar de la Estación de Biología Charnela con dos sitios de BTC que 

presentan diferentes grados de perturbación localizados a 1 o y 20 km de la 

Estación. Hutto concluye que la alteración del BTC parece favorecer a la 

mayoría de las aves migratorias, y que estas se restringen principalmente a los 
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sitios perturbados, en comparación con las residentes. Sin embargo, concluye 

también, que hay especies migratorias que solo se les puede encontrar dentro 

de un Bosque Tropical Caducifolio bien conservado. 

Además de los trabajos de Hutto, el último estudio formal realizado en la Región 

de Charnela referente a aves es el de Arizmendi et al. (1990), que como ya se 

mencionó incluye información sobre especies tanto migratorias como 

residentes. 

Dada la importancia que tienen los bosques tropicales en el oeste de México 

como parte del ciclo de vida de muchas aves migratorias, es necesario que se 

realicen estudios encaminados a conocer los aspectos ecológicos de este 

grupo. Esto ayudaría a la formación de planes de manejo de áreas naturales, 

evitando de esta manera, el decline de muchas especies de aves migratorias 

ocasionado por la destrucción de sus hábitats de invierno. 
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OBJETIVOS 

J Documentar la composición, distribución temporal y abundancia relativa de 

la comunidad de aves migratorias del Bosque Tropical Caducifolio. 

J Determinar las diferencias en la distribución temporal y abundancia relativa 

de las especies de aves migratorias del Bosque Tropical Caducifolio y el 

Bosque Tropical Subcaducifolio. 

J Discutir el papel del Bosque Tropical Caducifolio como refugio para las aves 

migratorias. 

8 
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ÁREA DE ESTUDIO 

Ubicación 

El estudio se realizó dentro de los terrenos de la Estación de Biología Charnela 

de la UNAM (en adelante referida como EBCH), la cual forma parte de la 

Reserva de la Biosfera Chamela-Cuixmala (Fig. 2). La Estación pertenece al 

municipio de la Huerta Jalisco, y esta situada a la altura del Km 59 de la 

carretera Federal 200 Barra de Navidad-Puerto Vallarta, aproximadamente en 

las coordenadas 19° 30' latitud Norte y 1 05° 03' longitud Oeste. Tiene una 

superficie de 3300 ha. 

Situación fisiográfica 

Jalisco está dividido en cuatro Provincias fisiográficas. La Región de Charnela 

está ubicada en la Provincia de la Sierra Madre del Sur y a su vez dentro de la 

Subprovincia Sierras de la Costa de Jalisco y Colima (Instituto de Geografía 

UNAM 1990). Dentro de la Reserva existen cuatro cerros: Cerro Maderas, Cerro 

de la Osa (El Mirador), Cerro El Colorado y Cerro Careyes (INEGI 1998). La 

topografía de la Estación es de lamerías bajos y pequeñas cañadas. Las 

pendientes de las laderas son en su mayoría de 21° a 34°; la mayor parte del 

terreno no sobrepasa los 150 m.s.n.m. pero el rango es de 10 a 580 m.s.n.m 

(Bullock 1988). 

Clima 

El clima de la región es tropical, con una marcada estacionalidad, la temporada 

de lluvias dura alrededor de cuatro meses (julio-octubre), el promedio de lluvias 

entre 1977 a 1988 fue de 706 ± 148 mm; la temperatura mínima promedio ha 

sido de 16°C y la máxima ha ocurrido en junio alcanzando los 36°C (Bullock 

1988). Así mismo, la Estación Meteorológica de la EBCH, nos proporcionaron 

datos de temperatura y precipitación mensual del periodo de 1997 a 1998, 

estos sugieren que la temperatura promedio mensual se ha mantenido entre 

20°C y 24°C; y la precipitación máxima mensual sido en septiembre con 240 
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mm (Fig. 3). La humedad relativa siempre es muy elevada en la noche, 

frecuentemente hay rocío en la época seca, pero hay cambios estacionales 

bruscos de humedad en el mediodía (Bullock 1988). 

Situación hidrológica 

El Río Cuitzmala delimita la parte sur de la reserva. En ese mismo lado están 

también los arroyos Careyes, Cajones, Limbo y Caimán. El arroyo Charnela se 

ubica en la parte norte de la reserva y a este arroyo lo alimentan otros como 

son: El Colorado, El Zarco, El Cuastecomate y Hornitos. Todos estos arroyos 

tienen agua sólo en la temporada lluviosa. por lo que los terrenos q~e 

corresponden a la Estación de Biología no tienen corriente de agua 

permanente. 

Vegetación 

Dentro de los terrenos de la Estación de Biología predomina principalmente el 

Bosque Tropical Caducifolio y algunos manchones de Bosque Tropical 

Subcaducifolio a lo largo de los arroyos (Bullock 1988). 

La característica más importante del BTC es su marcada estacionalidad. Esto 

es debido a que en la temporada de lluvias, los árboles permanecen verdes; sin 

embargo, en la temporada seca, la mayoría de los árboles tiran sus hojas, 

dándole al bosque una apariencia gris (Solis 1980). Este tipo de vegetación 

predomina en las laderas y partes altas de los cerros. La altura de sus árboles 

no sobrepasan los 15 m. Algunas especies vegetales del BTC más comunes 

son: Cordia alliodora, Croton pseudoniveus, Croton sp. Lonchocarpus 

lanceolatus, Trichilia trifolia, Thouinia parvidentata, Caesalpinia eriostachys, 

Amphipterygium adstringens y Randia thurberi (lott 1985). 

El Bosque Tropical Subcaducifolio se distribuye en las partes bajas de los 

lomeríos, siguiendo generalmente el cauce de los arroyos. A diferencia del BTC, 

este bosque permanece verde durante todo el año, ya que la mayoría de los 
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. árboles permanecen con hojas durante la época seca. Los árboles tienen 

alturas entre 15-25 m. Las especies vegetales más comunes del Bosque 

tropical subcaducífolio son: Thouinidium decandrum, Astronium graveolens, 

Brosimum alicastrum y Sideroxylon capiri (Lott 1985). 

ll 
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de 1977-1998, obtenidos de la Estación Meteorológica de la EBCH. 
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MÉTODOS 

El estudio se llevó a cabo durante los meses de septiembre de 1999 a mayo del 

año 2000. El trabajo de campo consistió en el muestreo de aves mediante redes 

de niebla y puntos de conteo, e implicó un total de 6480 h/red y 379 puntos de 

conteo. En este estudio únicamente se tomaron en cuenta a las familias del 

orden Passeriformes. Incluir a otras familias dentro del estudio ocasionaría una 

sobreestimación en la abundancia de las especies, debido a que se requieren 

otros métodos para estimar su densidad. 

Los muestreos se realizaron en cuatro sitios, de los cuales dos se establecieron 

en el BTC y dos en el bosque tropical subcaducifolio (en adelante referido como 

vegetación de arroyo ó arroyo). 

En el BTC, los muestreos se realizaron a lo largo de dos senderos preexistentes 

(Tejón y Chachalaca), con una longitud aproximada de 3.0 y 1.5 km 

respectivamente y un ancho de 2 m. 

En la vegetación de arroyo, los muestreos se realizaron a lo largo de un arroyo, 

el cual corre cerca de dos caminos de terraceria (Eje Central y Camino Antiguo 

Sur). Estos tienen una longitud de 2.5 y 1.2 km respectivamente y < 5 m de 

ancho. 

En el análisis de los datos se consideraron dos periodos: Post-lluvias y Secas. 

El primero abarcó de septiembre a diciembre, debido a que en estos meses el 

bosque permaneció verde. La temporada seca abarcó de enero a mayo, 

periodo durante el cual el bosque estuvo sin hojas. 

La determinación de las especies fue apoyada con las guías de campo de 

Howell y Webb (1995), The National Geographic Society (1983) y Pyle (1997). 

Los nombres científicos de las especies, así como los nombres de las familias 
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fueron tomados del American Ornithologist' Union (AOU} (1998}. Los nombres 

comunes en español se tomaron de Escalante et al. (1996). El formato de este 

trabajo esta presentado como lo pide las normas editoriales de la revista "The 

Auk". A través de la tesis se usa la primera persona del plural como un 

reconocimiento a las personas que colaboraron en la obtención de la 

información. 

Redes de niebla. 

En cada sitio se colocaron 12 redes de niebla de 12 m de largo por 2.5 m de 

ancho y con una luz de malla de 36 mm de diámetro de malla extendida. Las 

redes, separadas a 100 m una de otra, se colocaron a lo largo de los senderos 

Tejón y Chachalacas, y en el interior del bosque adyacente a los caminos Eje 

Central y Camino Antiguo Sur. Cada sitio fue muestreado mensualmente 

durante tres días, con una duración de 5 horas por día, a partir de la salida del 

sol. Todos los individuos capturados fueron identificados y marcados con 

bandas de aluminio del Servicio de Pesca y Vida Silvestre de los Estados 

Unidos. Cuando fue posible se determinó el sexo y la edad. La edad de los 

individuos se determinó principalmente mediante el grado de osificación del 

cráneo, asignándole una de las siguientes categorías (Ralph et a/.19Q6}: 

- Ausencia de osificación 

Osificación parcial 

Osificación total 

(O) Aquellos individuos que no se logró determinar el grado de.osificación 

La edad fue asignada con base en las categorías establecidas por Pyle (1997): 

Primer año (PA): Son aquellos individuos que nacieron en 1999 y que fueron 

capturados hasta el31 de diciembre de ese mismo año. 

Segundo año (SA): Son aquellos individuos que nacieron en 1999 y que 

fueron capturados en el año 2000. 

Después de Primer Año (OPA): Son aquellos individuos que nacieron al 

menos el año anterior al que fueron capturados. 
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Después de Segundo Año (OSA): son aquellos individuos que nacieron al 

menos dos años antes al que fueron capturados. 

Desconocido (D): Aquellos individuos que no se logró determinar la edad. 

El sexo se determinó por la coloración del plumaje. Todos los individuos al final 

fueron liberados. 

Puntos de Conteo. 

Este método está basado en Hutto et al (1986), el cual consiste en registrar a 

todas las aves observadas y escuchadas dentro de un radio de 25 metros por 

un tiempo de 10 min. Debido a lo denso del follaje, especialmente durante el 

periodo lluvioso, en cada punto solamente se registró la presencia de las 

especies. Se llevaron a cabo a partir de la salida del sol, realizando 

mensualmente 1 O puntos de conteo en promedio por sitio, a lo largo de un 

transecto y separados cada 200 m. 

Análisis estadístico 

La abundancia relativa de las especies capturadas se obtuvo dividiendo el 

número de individuos de la especie entre el total de individuos capturados. La 

frecuencia relativa de las especies observadas· y/o escuchadas se obtuvo 

dividiendo el número de puntos de conteo en que la especie fue detectada entre 

el total de puntos de conteo. 

Los datos de redes, se les aplicó la prueba de distribución Normal (Prueba de 

Ryan y Joiner, Minitab V. 11.21) y de homogeneidad de varianzas (Prueba de 

Bartlett, Minitab V. 11.21 ). La diferencia de abundancia de aves migratorias 

entre los dos tipos de vegetación, se determinó utilizando la prueba T de 

student. Cuando fue necesario se utilizó la prueba no pan:imétrica de Mann 

Whitney. 

La prueba de hipótesis de diferencia entre las proporciones de dos poblaciones 
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(Z). fue utilizada para determinar la diferencia de proporciones de las especies 

mayormente observadas y/o escuchadas entre los dos tipos de vegetación. 

Para analizar la similaridad en la composición mensual y total de especies 

usamos el lndice de Sorensen debido a que es un índice formulado para datos 

de presencia/ausencia de las especies. Este índice varía de 0-1, con valores de 

O representando sitios con no especies en común, y valores de 1 representando 

un sobrelapamiento completo. 
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RESULTADOS 

Composición de la avifauna 

Durante el periodo de estudio, registramos 64 especies de aves distribuidas en 

15 familias. Del total de especies, 22 fueron migratorias ubicadas dentro de 7 

familias (Tabla 1 ). Además de las especies incluidas en la tabla 1, durante 

observaciones casuales en la EBCH registramos a dos especies adicionales: 

Vireo atricapil/us y Geothlypis trichas, por lo que las especies migratorias 

forman el 37.5% de la comunidad de aves registradas durante la temporada de 

muestreo. El presente estudio aportó 2 registros nuevos para las especies 

migratorias de la región de Charnela: Seiurus motacilla y S. noveboracensis .. 

Avifauna migratoria por tipos de Vegetación 

En el BTC se reportaron 18 especies de aves migratorias, de las cuales 

Pheucticus melanocepha/us, Piranga ludoviciana, Empidonax minimus, 

Myiarchus cinerascens y Oporornis tolmiei solo fueron detectadas en este tipo 

de vegetación. Por su parte, en la vegetación de arroyo se registraron 16 

especies de aves migratorias, en donde Seiurus motacilla, S. noveboracencis y 

Vireo belli fueron exclusivas en este tipo de vegetación. 

Como se observa en la Tabla 2, la composición de especies fue similar entre 

ambos tipos de vegetación. El índice de similitud de Sorensen para el total de 

las especies capturadas fue de 0.75. Sin embargo, el valor del índice no fue 

constante a lo largo de la temporada de muestreo. 
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TABLA 1. Abundancia relativa de las especies migratorias capturadas y 

frecuencia de las especies detectadas, EBCH, 1999-2000. 

ESPECIE FAMILIA CAPTURADAS1 O/E2 

Empidonax diffici/is TYRANIDAE 105 (27.8%) 23 % 

Empidonax minimus TYRANIDAE 2 (0.5%) O 

Myiarchus cinerascens TYRANIDAE 3 (0.8%) O 

Myiarchus tyrannulus TYRANIDAE 7 {1.9%) % 

Po/ioptila caeru/ea SIILVIDAE 8 (2.0%) 37 % 

Catharus ustulatus 

Vireo be/lii 

Vireo cassini 

Vireo gilvus 

Vermivora ruficapilla 

Dendroica nigrescens 

Mniotilta varia 

Seiurus aurocapillus 

Seiurus motacilla 

Seiurus noveboracensis 

Oporomis tolmiei 

Wilsonia pusilla 

lcteria virens 

Piranga sp. 

Pheucticus melanocepha/us 

Passerina ciris 

TURDIDAE 

VIREONIDAE 

VIREONIDAE 

VIREONIDAE 

PARULIDAE 

PARULIDAE 

PARULIDAE 

PARULIDAE 

PARULIDAE 

PARULIDAE 

PARULIDAE 

114 

o 
o 
4 

18 

o 
43 

27 

8 

PARULIDAE 17 

PARULIDAE 13 

THRAUPIDAE 2 

CARDINALIDAE O 

CARDINALIDAE 5 

Numero de individuos capturados y porcentaje de capturas. 

(30.2%) 

(1.1 %) 

(4.8%) 

(11.4%) 

(7.1%) 

(2.1%) 

(0.3%) 

(0.3%) 

(4.5%) 

(3.4%) 

(0.5%) 

(1.3%) 

2 Observadas 1 Escuchadas: Porcentaje de puntos en que la especie fue detectada. 
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TABLA 2. Valor mensual del Índice de Similitud de Sorensen entre el BTC y la 

vegetación de arroyo en la EBCH, 1999-2000. 

Sep Oct Nov Die Ene Feb ·Mar Abr Mayo COMP Total 

Similitud 0.0 0.6 0.7 0.5 0.6 0.8 0.5 0.5 0.8 12 0.75 

COMP: Especies compartidas 

Abundancia relativa 

Se capturó un total de 1,303 individuos, de los cuales 838 (64%) fueron 

capturados en el BTC y 465 (36%) en la vegetación de arroyo. Del total de 

individuos capturados, 378 (29%) fueron migratorios, registrándose 229 (61%) 

en el BTC y 149 (39%) en la vegetación de arroyo. Como se puede observar en 

la Figura 4, mensualmente hubo un mayor número de individuos migratorios en 

BTC que en la vegetación de arroyo, sin embargo estas diferencias no fueron 

significativas (T = 1.40, P = 0.19). Cabe señalar que la proporción de recapturas 

a lo largo de la temporada de muestreo fue igual en ambos tipos de vegetación 

(12%). 

Las especies migratorias más abundantes fueron C. ustulatus y E. difficilis, 

quienes representaron el 58% del total de aves migratorias capturadas, con 

30.2% y 27.8% respectivamente. Les siguieron en abundancia Mniotilta varia 

(11.4%) Seiurus aurocapillus (7.1 %), Vermivora ruficapilla (4.8%) y Wilsonia 

pusil/a (4.5%) (Tabla 1). 

En la temporada de post-lluvias se capturaron 735 individuos, de los cuales las 

migratorias representaron el 27% (ó 199 individuos). De estos, 130 individuos 

(65%) se capturaron en el BTC y 69 individuos (35%) en la vegetación de 

arroyo. Por su parte, en la temporada seca se capturaron 568 individuos, de los 

cuales el 31% (ó 179 individuos) fueron migratorios. De estos, 99 (55%) se 

capturaron en el BTC y 80 (45%) en la vegetación de arroyo. 
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Distribución temporal 

Los datos del programa de monitoreo de aves de la Estación de Biología 

Charnela, sugieren que las primeras aves migratorias comienzan a llegar a la 

zona de estudio a partir del mes de septiembre y las últimas se van en el mes 

de mayo. En la Figura 4, se puede observar que el número de capturas es 

similar entre octubre y febrero, y decrece en los meses restantes. 

En el BTC se registraron las primeras aves a partir del mes de octubre. La 

mayor abundancia de aves migratorias se presenta en los meses de noviembre 

y diciembre (Fig. 4). 

En la vegetación de arroyo, las primeras capturas ocurrieron en septiembre. El 

pico de mayor abundancia se presentó en el mes de Octubre, el segundo pic0 

fue menos pronunciado, presentándose en Enero, en dónde la curva comienza 

a decrecer (Fig. 4 ). 
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FIG. 4. Abundancia mensual en las capturas de aves migratorias de la 
EBCH, 1999-2000. 

A continuación se presenta un análisis de las especies capturadas más 

abundantes. 
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Catharus ustulatus 

Zorzal de Swainson 

Es una especie que se reproduce en el sur de Canadá, sur de Alaska y en el 

noreste y noroeste de Estados Unidos (Rappole et al. 1993). Al inicio de la 

época no reproductiva, migra para invernar desde Nayarit al Salvador en la 

costa Pacífica, y desde el sur de Tamaulipas a Honduras, en la costa atlántica 

(Howell y Webb 1995). En Bahamas, Cuba y Jamaica es transitoria, al igual que 

algunas regiones de México y paises de Centro América (Rappole et al. 1993). 

Abundancia relativa y Distribución temporal. 

C. ustulatus fue la especie más abundante (114 individuos ó 30.2%) de todas 

las aves migratorias capturadas en este estudio. Sin embargo, el porcentaje de 

puntos de conteo en que la especie fue detectada fue bajo (1%). 

Como se observa en la Figura 5, la distribución temporal sugiere que esta 

especie llega a la zona de estudio en octubre, y permanece en ella durante toda 

la temporada no reproductiva. En los meses de octubre-diciembre se presentó 

la mayor abundancia de esta especie. 

Uso de hábitat. 

Durante la temporada de muestreo se capturaron un mayor número de. 

individuos en el BTC (n = 68, promedio mensual = 7.6 ± 2.9) que en la 

vegetación de arroyo (n = 46, promedio mensual = 5.1 ± 1.4 ), sin embargo, 

estas diferencias no fueron estadísticamente significatiyas (W = 53, P > 0.99). 

Del total de los individuos capturados de C. ustulatus, el 68% fueron al parecer 

inmaduros y el resto no se logró determinar la edad. De los 68 individuos 

capturados en el BTC, 53 fueron individuos inmaduros y 15 de edad 

desconocida. En la vegetación de arroyo, de los 46 individuos capturados, 24 

fueron inmaduros y 22 de edad desconocida. El resultado de la prueba de 
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hipótesis muestra que la diferencia en la proporción de inmaduros habitando en 

el BTC (0.78) es significativamente mayor que la proporción en la vegetación de 

arroyo (0.52) (Z = 2.92, P = 0.002). 

Sep Oct Nov Die Ene Feb Mar Abr May 

Meses 

O Arroyo 

•BTC 

FIG. 5. Distribución temporal de las capturas de C. ustulatus en la EBCH 
1999-2000. 

En la temporada de post-lluvias se registró una mayor número de individuos en 

el BTC (n = 56, promedio mensual = 14 ± 4.8) en comparación con la 

vegetación de arroyo (n = 26, promedio mensual = 6.5 ± 2. 7). Sin embargo, la 

abundancia de las capturas se invirtió en la temporada seca, en donde en la 

vegetación de arroyo se capturaron más individuos (n = 20, promedio mensual 

= 4 ± 1.52) que en el BTC (n = 12, promedio mensual = 2.4 ± 0.7). Esta 

diferencia fue significativa (X2 = 9.07, P = 0.003), lo cual sugiere que la 
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abundancia de la especie dentro de los hábitats depende de la estacionalidad. 

Por otro lado. se registraron 4 recapturas; sin embargo, los datos no indican una 

movilidad de los individuos de un tipo de vegetación a otra a lo largo de la 

temporada de muestreo. Los 4 individuos fueron recapturados en el mismo tipo 

de vegetación que se capturaron por primera vez. Del total de recapturas, 3 se 

dieron en la vegetación de arroyo y solo una en BTC. 
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Empidonax difficilis 

Mosquero californiano 

En la época reproductiva se distribuye en el oeste, desde el sur de Canadá 

hasta México, en Baja California Sur. Sus zonas de invernación se encuentran 

en general a lo largo del Pacífico Mexicano (Rappole et al. 1993); sin embargo, 

por su parecido con E. occidentalis, su distribución actual no está· bien 

entendida (Howell y Webb 1995). Durante el invierno habita en lugares 

boscosos y sombreados, desde el nivel del mar hasta los 1500 m de altitud 

(Howell y Webb 1995). 

Abundancia relativa y distribución temporal. 

E. difficilis fue la segunda especie más abundante, ya que representó el 27.8% 

(105 individuos) del total de las capturas de especies migratorias. Así mismo, 

fue la segunda especie mayormente detectada mediante puntos de conteo 

(23%) (Tabla 1 ). 

E. diffici/is estuvo presente en la zona de estudio durante toda la temporada de 

muestreo. La abundancia en los meses a lo largo de la temporada fue 

relativamente homogénea. Enero fue el mes con el mayor pico de abundancia y 

el menor fue septiembre (Fig. 6). 

Uso de hábitat. 

Los datos de redes sugieren que esta especie es más abundante en el BTC 

(Total capturas = 71, promedio mensual = 7.9 ± 1.2) que en la vegetación de 

arroyo (Total capturas = 34, promedio mensual = 3.8 ± 0.6), (W = 136, P = 
0.019). Sin embargo, la proporción de puntos de conteo en que esta especie se 

registró, fue mayor en la vegetación de arroyo (0.30) que en el BTC (0.19} (Z = 
2.47, p = 0.007). 

En cuanto a las recapturas, esta especie presentó una tasa de recaptura 

26 



----------------- ------

Valdivia Hoeflich T. R. 

relativamente alta (21 individuos recapturados). Tanto en BTC como en la 

vegetación de arroyo, la proporción de recapturas fue de 21. Cabe mencionar 

que todos fueron recapturados en el mismo tipo de vegetación que inicialmente 

se capturaron, e incluso la gran mayoría en la misma red. Respecto a la 

relación de capturas con la estacionalidad, tanto en los meses de post-lluvias 

como en los meses de secas, se capturaron aproximadamente el doble de 

individuos en el BTC (post-lluvias = 24, secas = 47) que en la vegetación de 

arroyo (post-lluvias = 12, secas = 22). 
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FIG. 6. Distribución temporal de las capturas de E. difficilis en la EBCH, 
1999-2000. 
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Vermivora ruficapilla 

Chipe de coronilla 

Esta especie se reproduce en el norte y oeste de Norteamérica. En el norte de 

México es transitoria e inverna en ambas vertientes así como en el interior del 

país hasta Centroamérica. Habita principalmente en bordes de bosques, 

plantaciones y matorrales en donde suele formar parvadas con otras especies 

(Howeli y Webb 1995). 

Abundancia Relativa y Distribución Temporal. 

De las especies capturadas, V. ruficapil/a presentó una abundancia relativa 

baja, ya que solo represento el 4.8% (18 individuos) del total de los individuos 

de las especies migratorias. Sin embargo, fue la tercera especie mayormente 

detectada mediante puntos de conteo (22%) (Tabla 1 ). 

Los datos de redes muestran que el pico de mayor abundancia se presentó en 

el mes de enero. Los registros de campo sugieren que esta especie comienza a 

llegar a la zona de estudio en el mes de octubre (Fig. 7). A pesar de que esta 

especie no fue capturada después de febrero, los registros de puntos de conteo 

indican que V. ruficapilla permanece en la zona hasta marzo. 

Uso de hábitat. 

En el método por redes se registró una mayor abundancia en el BTC (n = 13, 

Promedio mensual = 1.4 ± 0.6) que en la vegetación de arroyo (n = 5, Promedio 

mensual= 0.5 ± 0.4), aunque las diferencias no fueron significativas (W = 99.0, 

P = 0.189). Así mismo, los resultados de puntos de conteo muestran también 

que la especie se detectó en un mayor número de puntos en el BTC (62%) que 

en la vegetación de arroyo (38%), mostrando diferencias significativas (Z = 2:5, 

p = 0.006). 
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FtG. 7. Distribución temporal de las capturas de V. ruficapilla en la EBCH, 
1999-2000. 
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Mniotilta varia 

Chipe trepador 

Esta especie se reproduce en el Este y Norte de Norteamérica. Es transitoria 

en al parte norte de México, y migratoria en el resto de la República Mexicana 

hasta el norte de Sudamérica. Esta ampliamente distribuida en el invierno 

(Howell y Webb 1995). 

Abundancia relativa y Distribución temporal. 

M. varia representó el 11.4% (43 individuos) del total de individuos capturados. 

Así mismo fue frecuentemente observada mediante puntos de conteo (12%). 

Los datos de campo (puntos de conteo y redes) muestran que esta especie 

permanece en la zona de estudio durante los meses de septiembre a abril. 

Presentándose en números más bajos al inicio y fin de la temporada de 

muestreo (Fig. 8). 

Uso de hábitat. 

Las capturas de esta especie fueron muy similares en ambos tipos de 

vegetación (BTC = 21 capturas, promedio mensual = 2.3 ± 0.6) (vegetación de 

arroyo = 22 capturas, promedio mensual = 2.4 ± 0.6), (T = 0.13, P = 0.90). 

En los puntos de conteo se detectó un menor número de individuos en el BTC 

(0.43) que en la vegetación de arroyo (0.57), sin embargo las diferencias no 

fueron significativas (Z = 0.90, P = 0.1841 ). 

Del total de los individuos capturados, 25 (58%) fueron hembras, 11 (26%) 

machos, y el resto no se logró determinar el sexo. Tanto en el BTC como en la 

vegetación de arroyo, la proporción de hembras fue mayor (0.72 y 0.66 

respectivamente). 
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En cuanto a las edades de los individuos, solo se logró determinar en 17 

individuos, de estos, 13 fueron inmaduros y 4 adultos la proporción de 

inmaduros en el BTC y la vegetación de arroyo fue de 0.83 y 0.72, 

respectivamente. Por otro lado, se recapturaron tres individuos en ambos tipos 

de vegetación. 
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FIG. 8. Distribución temporal de las capturas de Mniotilta varia en la EBCH, 
1999-2000. 
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Seiurus aurocapillus 

Chipe suelero 

Se reproduce en el este de Norteamérica. Inverna en Mexico y el Caribe, 

hasta el norte de Suramerica. En México es transitorio y migratorio a lo largo de 

ambas vertientes y centro del país hasta Honduras y El Salvador. Esta 

ampliamente distribuido en el invierno, principalmente en tierras bajas (Howell y 

Webb 1995). 

Abundancia relativa y Distribución temporal. 

Esta especie representó el 7.1% (27 individuos) del total de las especies 

migratoria capturadas. Sin embargo, no fue detectada mediante puntos de 

conteo. S. aurocapillus estuvo presente durante prácticamente toda la 

temporada de muestreo, registrando los primeros individuos en el mes de 

octubre y los últimos en mayo. En la figura 9, se puede apreciar que la mayor 

abundancia de esta especie se presentó en noviembre y diciembre, sin 

embargo la diferencia de abundancia entre meses, no es muy marcada. 

Uso de hábitat. 

El 89% (24) de los individuos fueron capturados en el BTC, y solo el 11% (3) 

fueron capturados en el arroyo, (T = 3.13, P = 0.014). Por otro lado, se logró 

determinar la edad al 93% (25) de los individuos, de los cuales 11 fueron 

adultos y 14 inmaduros. 

Se recapturaron 1 O individuos en el mismo sitio e incluso en la misma red, o en 

las redes cercanas a las cuales habían sido capturados anteriormente. 
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FIG. 9. Distribución temporal de las capturas de S. aurocapillus en la 
EBCH, 1999-2000. 
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Wilsonia pusil/a 

Chipe corona negra 

Esta especie se reproduce en el norte y oeste de Norteamérica. En el invierno 

esta ampliamente distribuida; en el país, pasa el invierno en Baja California Sur; 

en ambas vertientes, desde el sur de Sonora y Tamaulipas, y en el interior, 

desde el centro de México hasta Honduras y oeste de Nicaragua. Es transitorio 

en el norte de México y norte de Yucatán (Howell y Webb 1995). Habita en 

campos, acahuales, orillas de los bosques, bosques húmedos a semiáridos, 

bordes y vegetación secundaria. 

Abundancia relativa y Distribución temporal. 

Wi/sonia pusil/a representó el 4.5% (17 individuos) del total de las capturas de 

migratorios. Así mismo, esta especie se registro en el 7% del total de puntos de 

conteo realizados. 

Los datos de campo (redes y puntos de conteo) sugieren que esta especie 

permanece en la zona de estudio entre los meses de septiembre a abril (Fig. 

1 0). Aunque en enero capturamos más individuos, las capturas mensuales 

fueron tan bajas que es difícil señalar a este mes como el de mayor 

abundancia. Así mismo, se capturó un número similar de individuos en los 

meses de post-lluvias (8 individuos) y en los meses de secas (9 individuos). 

Uso de hábitat. 

Las capturas de esta especie fueron notoriamente mayores en la vegetación de 

arroyo (14 individuos) que en el BTC (3 individuos), (T = - 2.75, P = 0.014) 

Igualmente, por el método de puntos de conteo, la proporción de detecciones 

fue mayor en la vegetación de arroyo (0.86) que en el BTC (0.14 ), (Z = P < 

0.0001 ). 
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Por otro lado, se determinó el sexo a 12 individuos de Wilsonia pusilla, siendo 

11 de ellos machos, y una hembra. En cuanto a las edades, solo se 

determinaron 3 inmaduros y un adulto. Esta especie solo presentó una 

recaptura de un macho en la vegetación de arroyo. 
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FJG. 1 O. Distribución temporal de las capturas de W. pusilla en la EBCH, 
1999-2000. 
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DISCUSIÓN 

Los individuos migratorios capturados en la zona de estudio representaron el 

29% del total de especies capturadas durante toda la temporada de muestreo. 

Ornelas et al. (1993) reportaron que en la EBCH, el 31% fueron migratorios 

latitudinales (incluyendo dos especies migratorias de Sudamerica). Hutto (1992) 

reportó que las especies migratorias contribuyeron en promedio con el 40% de 

la riqueza de especies en los bosques caducifolios del oeste de México 

(Sinaloa, Oaxaca y Zihuatanejo). En Tamaulipas las aves migratorias 

representaron el 38% del total de las capturas en un hábitat similar (Gram y 

Faaborg 1997), y el 41% en un estudio hecho en la Península de Yucatán 

(Lynch 1992). Estos porcentajes son relativamente altos si consideramos que 

en los bosques tropicales caducifolios, las especies migratorias llegan al final de 

la temporada de lluvias y permanecen durante las secas, cuando fa perdida de 

hojas probablemente ocasiona una disminución en fa abundancia de insectos 

(Janzen y Schoener 1968). Para poder sobrevivir durante este periodo, las 

especies migratorias recurren a fuentes alternas de alimento y desarrollan 

estrategias de forrajeo que les permiten explotar estos recursos. Por ejemplo, 

en el BTC de la región de Charnela, cuando las hojas de árboles y arbustos ya 

están secas, permanecen pegadas a las ramas por varias semanas. Algunas 

especies, como Vermivora ruficapi/la comúnmente busca insectos en las hojas 

muertas. Greenberg (1987) menciona que en estas hojas la abundancia de 

artrópodos puede ser hasta 1 O veces más que en las hojas verdes. Es también 

durante los meses más secos que en los Neotrópicos muchas especies de 

árboles florecen y fructifican (Janzen 1967). El néctar y los frutos son recursos 

que consumen usualmente varias especies migratorias que en sus áreas de 

reproducción son primariamente insectívoras (Obs. Personal). Vermivora 

ruficapilla y V. ce/ata son especies que se especializan en néctar como recurso 

alimenticio en las áreas de invernación (Terborg 1989). 
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Considerando sólo especies de los ordenes Apodiformes y Passeriformes, 

Hutto (1989) reportó a 29 especies migratorias y 7 como probablemente 

migratorias. Por su parte, Arizmendi et al. (1990) reportaron 43 especies 

migratorias para la Región de Chamela, de las cuales 20 las registraron dentro 

de la EBCH. Varias de las especies reportadas por estos autores, que no fueron 

registradas en el presente estudio fue porque: (1) ocurren en habitas 

perturbados o más abiertos localizados fuera de la Estación (e.g. Pooecetes 

gramineus, Chondestes grammacus, Ammodramus savannarum, Melospíza 

fincofnii, lcterus spurius, y lcterus galbula}, (2) son escasas dentro de la 

Estación y/o se distribuyen principalmente en Matorrales (e.g. Verrnívora ce/ata, 

V. /uciae, Dendroica coronata, D. petechia, Pheucticus /udovicíanus y Passerina 

cyanea), y (3) fueron consideradas como migratorias, pero son residentes (e.g. 

Catharus aurantiírostrís y Carduelis psaltria). 

Otras especies como Myiarchus tyrannulus fue registrado relativamente en 

pocos puntos de conteo, sin embargo, observaciones posteriores indican que es · 

. una especie mucho más común que lo que indicaron nuestros muestreos. 

Piranga rubra y P. /udoviciana fueron dos especies comunes que inicialmente 

no pudieron ser separadas. Observaciones posteriores indican que aunque las 

dos especies ocurren en Chamela, P. rubra es mucho más común. E. minímus 

es otra especie que solo fue capturada 2 veces y no fue identificada en los 

puntos de conteo. Arizmendi et al. (1990) la mencionan como una especie 

común, pero Hutto (1994) la menciona como relativamente rara. Vireo solitarius 

es una especie que recientemente fue dividida en V. so/itarius, V. plumbeus y 

V.cassini (AOU 1998). De las tres especies, lo mas probable es que V. cassíní 
,. 

sea la que ocurre en Charnela. Otras especies como Oporornís tolmieí, Seíurus 

motacilla y S. noveboracensis fueron registradas en muy pocas ocasiones 

porque son especies asociadas a otros ecosiste.mas. 

Myíarchus cínerascens fue una especie relativamente rara durante toda la 

temporada de muestreo. Sin embargo, Arizmendi et al. (1990) lo reportaron 
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como migratorio común para la región de Charnela. Una posibilidad es que 

Arizmendi y colaboradores hayan confundido a M. cínerascens con M. nuttíngí 

al momento de hacer los puntos de conteo. Hutto·et al. (1986) y Ornelas et al. 

(1993) también pudieron incurrir en el mismo error ya que reportan a M. 

cinerascens como residente y no reportan a M. nuttingi. En los puntos de 

conteo, nosotros no pudimos distinguir entre M. cinerascens y M. nuttíngí, sin 

embargo, al ser capturados la separación de estas dos especies es clara, ya 

que M. nuttingi presenta el interior del pico color naranja. En este estudio, de 

septiembre a mayo capturamos 3 individuos de M. cinerascens y 31 de M. 

nuttingi. 

Políoptíla caerulea ha sido reportada como abundante para la región de 

Charnela (Hutto et al. 1986, Arizmendi et al. 1990), sin embargo, sólo fue 

capturada en 8 ocasiones. Este valor refleja probablemente la baja taza de 

captura de la especie mas que su abundancia. P. caerulea es una especie que 

forrajea principalmente en el dosel y por lo tanto se esperaba una 

representación baja en las muestras de redes. En los puntos de conteo, sin 

embargo, fue registrada en el 37% de los puntos. Sin embargo, este valor debe 

ser considerado con precaución ya que en los puntos de conteo no logramos 

separar a esta especie con la especie residente P. nígriceps. Esta última 

especie es muy común en la zona de estudio, durante la época reproductiva 

(Vega Rivera, datos sin publicar). Ambas especies se distribuyen en el oeste de 

México, en hábitats similares, y están reportadas para la región de Charnela 

(Howell y Webb 1995; Arizmendi et al. 1990). De acuerdo a Pyle (1997), en la 

temporada no reproductiva, los machos de P. nigriceps presentan al menos una 

ceja negra, sin embargo, en el campo esta ceja es difícil de distinguir, de hecho 

en los individuos capturados esta ceja es poco evidente. En los meses de 

febrero a marzo, ambas especies empiezan a mostrar el plumaje alterno, varios 

de los individuos observados fueron de la especie P. nigriceps. (Vega-Rivera, 

datos sin publicar). Es importante mencionar que Hutto (1989) reporta a P. 

caerulea como una especie probablemente migratoria, pero no reporta a la 
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especie residente P. nigriceps. En su lugar reporta como especie residente a P. 

albiloris. Esto es seguramente un error porque esta especie se distribuye más 

hacia el sur (Howell y Webb 1995). 

Catharus ustu/atus había sido reportada como una especie escasa para la 

región (Hutto et al. 1986, Arizmendi et al. 1990), siendo que esta fue la especie 

migratoria más abundante en este estudio. Esto demuestra la importancia de 

llevar a cabo diferentes métodos de muestreo que proporcionen la mayor 

cantidad de datos posibles. C. ustulatus es una especie poco conspicua que 

comúnmente no vocaliza, y que por lo tanto es muy difícil detectarla en los 

puntos de conteo. Esta especie se le ha encontrado principalmente en hábitats 

conservados. En un estudio hecho en la Sierra de Manantlan sobre los efectos 

de los incendios forestales, mencionan que esta especie no estuvo presente en 

el bosque quemado (Contreras 1992). Así mismo, en estudios hechos en el 

oeste de México se le reporta restringida a hábitats conservados en un amplio 

gradiente altitudinal (Hutto 1995; Villaseñor y Hutto 1995, Hutto 1989). Sin 

embargo, en Michoacán se le asocia moderadamente con hábitats perturbados 

(Chavez-León 1995). 

Empidonax difficilis fue la segunda especies más abundante en las capturas. 

Sin embargo, nuestros datos deben considerarse con cuidado. E. difficilis puede 

confundirse fácilmente con E. occidenta/is, ya que son especies muy parecidas 

y ambas tienen poblaciones en el oeste de México. Pyle (1997) propone una 

fórmula matemática que utiliza una combinación de medidas (pico, primarias, 

secundarias, cuerda) para separar estas dos especies. Los resultados de la , .. 

formula aplicada a los individuos capturados sugieren que la especie en 

Chamela se trata de E. difficilis, sin embargo no se descarta la posibilidad de 

que E. occidentalís también pase el invierno en esta zona. 
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Uso del hábitat. 

En este estudio registramos 18 especies en el ~TC y 15 en la vegetación de 

arroyo. Cinco especies sólo fueron reportadas en el BTC y tres únicamente en 

la vegetación de arroyo, aunque estas especies fueron relativamente raras. Del 

total de individuos migratorios, el 61% se capturaron en el BTC y el 39% en la 

vegetación de arroyo. . Proporcionalmente, los individuos migratorios 

constituyeron el 0.27 de las capturas en el BTC y 0.32 en el arroyo. Estos datos 

no muestran una tendencia clara por parte de las especies migratorias a ocupar 

preferentemente alguno de los hábitats. 

Con el avance de la estación seca, la vegetación en el BTC va perdiendo las 

hojas y a fines de febrero más del 90% de los árboles y arbustos no 

presentaban hojas. Por el contrario, al menos el 70% de la vegetación de arroyo 

conserva sus hojas durante toda la temporada sin lluvias (Solis 1980). Como 

resultado de la mayor biomasa foliar, las áreas cubiertas por vegetación de 

arroyo mantienen una temperatura más baja y una mayor humedad (Bullock 

1988), asi como una mayor abundancia y diversidad de insectos (Janzen y 

Schoener 1968, Corona 1999). Esta situación ha llevado a suponer que los 

hábitats de arroyo deben funcionar como un refugio para los diversos animales 

durante los meses más secos (Janzen 1988). Berlanga (1991) sugirió que las 

aves frugívoras de Charnela por lo general se refugian en las zonas de arroyo 

durante sequías prolongadas, a pesar de que su análisis no muestra claramente 

este patrón. Si a medida que avanza la temporada de secas los dos hábitats se 

vuelven más diferentes, entonces esperaríamos que las diferencias en la 

composición y abundancia de especies migratorias se acentuaría conforme 

avanza la temporada seca. Por ejemplo, en las zonas semiáridas del norte de 

Colombia algunas especies que están presentes hasta el final de la temporada 

de lluvias (Nov-Dic), desaparecen cuando los árboles empiezan a perder sus 

hojas (Russell1980). Nuestros datos no muestran esta tendencia. Por un lado, 

los valores mensuales del Índice de Similitud de Sorensen no mostraron una 

tendencia a disminuir. Así mismo, el análisis de capturas en las post-lluvias y 
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secas tampoco mostraron diferencias: en los meses de post-lluvias, el 27% de 

las capturas fueron de especies migratorias, mientras que en los meses de 

secas fue del 31%. Además, en ambas épocas, se capturaron más individuos 

de especies migratorias en el BTC. Sin embargo, es importante señalar que la 

abundancia de individuos mig-ratorios decreció a partir de Febrero. 

Los datos sobre las recapturas tampoco indican que los individuos se hayan 

cambiado de un tipo de vegetación a otro a lo largo de la temporada de 

muestreo, al igual que en un estudio hecho en hábitats similares en Venezuela 

(Vera et al. 2000). De hecho, todos los individuos que se capturaron por 

segunda ocasión, fueron recapturados en la misma red o en redes cercanas. 

Igualmente, los individuos que habían sido capturados el invierno anterior, 

fueron recapturados en el mismo hábitat e incluso la mayoría en la misma red. 

Este ultimo resultado confirma la fuerte tenacidad al sitio exhibido por las aves 

migratorias en sus áreas de invernación (Robbins et al. 1992). 

A nivel de especies los resultados fueron mixtos. Para C. ustulatus, la especie 

con más capturas, tanto el promedio mensual como el total de capturas fue 

mayor en el BTC. Sin embargo, como esperaríamos, si la vegetación de arroyo 

funcionara como un refugio en los meses de secas, las capturas de esta 

especie en la vegetación de arroyos fueron menores en los meses de post­

lluvias (i.e. más individuos en el BTC), y mayores en los meses de secas (i.e. 

menos individuos en el BTC). E. difficílis, la segunda especie más capturada, 

fue más abundante en el BTC que en la vegetación de arroyo; sin embargo, 

mediante el método de puntos de conteo, fue detectada más veces en la 

vegetación de arroyo que en el BTC. Otras especies como V. ruficapi/la y S. 

aurocapi/lus, fueron más frecuentes en el BTC; W. pusma por el contrario fue 

más abundante en la vegetación de arroyo; y M. varia no presentó diferencias 

en capturas y observaciones entre los dos hábitats. 
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De acuerdo con nuestros datos, la comunidad de aves migratorias en la 

Estación de Biología Charnela no mostró un patrón claro de preferencia por uno 

de los dos hábitats. De las seis especies más capturadas y/o observadas, sólo 

W. pusil/a hizo un uso mayor de la vegetación de arroyo. Al respecto, Hutto et 

al. (1986) quienes durante ocho días en el mes de febrero de 1984 realizaron 

puntos de conteo tanto en el BTC como en la vegetación de arroyo concluyeron 

que no había diferencias en la composición total de la comunidad de aves. En 

un reporte posterior, resultado de observaciones adicionales en nov-dic de 

1984, Hutto (1994), mencionó que de las especies migratorias de la EBCH, sólo 

M. varia, W. pusi/la y V. solitarius fueron detectados más en la vegetación de 

arroyo, en el resto de las especies no encontraron diferencias. Por otra parte, 

Ornelas et al. (1993) concluyeron que no encontraron una mayor diversidad de 

especies en el hábitat de arroyo, aunque también mencionan que uno de sus 

transectos (ubicado en vegetación de arroyo) difirió más durante la temporada 

de Nov-Jun. 

El uso de la abundancia o densidad de organismos para evaluar las diferencias 

en la calidad de dos o más habitas ha sido criticado por diversos autores (Van 

Horne 1983). El hecho de que un hábitat soporte altas densidades no 

necesariamente quiere decir que sea de mejor calidad que aquellos que tienen 

menor densidad de individuos (Vickery et al. 1992). Varios autores coinciden en 

que otros factores tales como la sobrevivencia, el éxito reproductivo, y la 

proporción de sexos y edades. deberían también ser considerados (Mulvihill 

1993, Hunt 1996). Por ejemplo, la segregación de las hembras por los machos 

a hábitats de menor calidad en áreas de invernación ha sido documentada en 

algunas especies (Marra et al. 1998). En este estudio, el BTC albergó una 

mayor cantidad de inmaduros de Catharus ustulatus que la vegetación de 

arroyo. Sin embargo estos datos se deben de tomar con cuidado, ya que solo 

se logró determinar la edad al 68% de los individuos. 
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Comparación en el uso de redes y puntos de conteo. 

Ni el método de puntos de conteo, ni el uso de redes son viables o efectivos por 

si solos para todos los grupos de aves, una combinación de ambos es lo mas 

adecuado en la mayoría de los casos (Rappole et al. 1998). Una excelente 

revisión de los problemas potenciales del uso de redes para estimar la 

abundancia de las aves se encuentra en (Remsen y Good 1996). En general se 

acepta que mediante las redes, las especies cuya actividad se concentra 

principalmente en el dosel de la vegetación son poco probables de ser 

capturadas. En Charnela, dos ejemplos de estas especies fueron P. caerulea y 

V. ruficapíl/a. Estas especies son de las más abundantes en los puntos de 

conteo, pero fueron capturadas muy poco. Por otro lado, Catharus ustulatus, 

que tienen hábitos principalmente rascadores y además es poco conspicuo, fue 

más abundante en los registros por redes que en los puntos de conteo. 

Además, varias especies fueron capturadas pero no fueron observadas (e.g. E. 

minimus, S. aurocapíl/us, S. noveboracensis, O. tolmiel) y algunas otras fueron 

observadas pero no fueron capturadas (e.g. V. cassíní, D. nígrescens, P. rubra). 

Una ventaja de los puntos de conteo sobre el uso de redes es su economía (i.e. 

más individuos y más sitios por unidad de esfuerzo). Sin embargo, el uso de las 

redes nos permitió detectar y corregir algunos problemas de identificación de 

las especies. 
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CONCLUSIONES 

De acuerdo con nuestros datos, el bosque tropical caducifolio constituye un 

hábitat importante de invernación y de paso para especies migratorias locales y 

de larga distancia. En este estudio reportamos 24 especies, que constituyeron . 

el 37% del total de especies Passeriformes registradas en el mismo periodo y el 

29% del total de individuos capturados. 

Como en otros sitios, la mayoría de las especies fueron relativamente raras (í.e. 

capturadas y observadas/escuchadas en menos de 10 ocasiones). Por ejemplo, 

sólo seis especies constituyeron el 86% de las capturas. Los datos de arribo y 

partida de estas especies ocurrió en septiembre y mayo, respectivamente. 

Estas fechas coinciden con lo reportado en otros estudios. 

No encontramos diferencias significativas en el número de especies y su 

abundancia relativa entre el periodo de "post-lluvias" (septiembre a diciembre) y 

el periodo de secas (enero a mayo). Aunque algunas especies fueron capturas 

exclusivamente en las post-lluvias (e.g. Seiurus noveboracensis, Oporornis 

to/miei y Passerina círis) y algunas sólo en las secas (e.g. Vireo bel/i y 

Pheucticus melanocephalus), las especies migratorias contribuyeron con un 

porcentaje similar de individuos en las dos estaciones {27 y 31%, 

respectivamente). 

A nivel de especies, la rareza de varias de ellas nos impidió concluir sobre su 

estatus migratorio, específicamente sobre si permanecen en la EBCH durante 

todos los meses de invierno, o si fueron individuos de paso, hacia áreas de 

invernación localizadas más al sur. 

Otra situación migratoria importante que no pudo resolverse es la situación de 

algunas especies con respecto a la ubicación geográfica de sus áreas de 

reproducción. En este estudio definimos a las especies migratorias de larga 
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distancia, como aquellas especies cuyas áreas de reproducción se encuentran 

al norte del Trópico de Cáncer y cuyas áreas de invernación se localizan al sur 

de esta línea. Algunas especies como Myiarchus cinerascens y Polioptila 

caerulea tienen poblaciones reproductoras al sur del Trópico de Cáncer. En el 

caso especial de Empidonax difficilis, que es un migratorio de larga distancia, 

no pudo separarse con seguridad de la especie migratoria altitudinal, E. 

occidentalis, Por esta situación, estas especies han sido referidas en otros 

estudios como migratorias locales. Estrictamente, y esto incluye a las 

poblaciones invernantes de Charnela, su designación como migratoria de larga 

distancia o local no puede resolverse. Sin embargo, creemos que esta situación 

no falsifica el análisis presentado en este trabajo. 

Un objetivo importante de este trabajo fue el análisis del uso del bosque tropical 

caducifolio versus la vegetación de arroyo por las especies migratorias. 

Nuestros datos sugieren que las aves migratorias como grupo, no hicieron un 

mayor uso de alguno de los dos tipos de vegetación. Aunque cinco especies 

sólo fueron detectadas en el BTC, y tres sólo en la vegetación de arroyo, estas 

fueron especies capturadas y observadas/escuchadas en pocas ocasiones, y 

por lo tanto su preferencia por uno u otro hábitat es cuestionable. Sin embargo, 

el análisis de las especies que fueron más abundantes sugiere una preferencia 

por el BTC por algunas especies (e.g. C. ustulatus, Empidonax difficilis, Seiurus 

aurocapi/Jus y Vermivora ruficapilla) y por la vegetación de arroyo por otras (e.g: 

Wilsonia pusil/a ). 

Respecto al valor del bosque tropical caducifolio para las aves migratorias, 

nuestros datos confirman la importancia sugerida por otros autores. Si bien 

nuestros datos son insuficientes para. valorar al BTC en su conjunto, análisis 

realizados por otros autores documentan que varias de las especies que 

ocurren en Charnela parecen restringirse a este tipo de vegetación. Un valor 

adicional del BTC de Charnela es el estado de conservación; esta situación 

seguramente tiene implicaciones importantes para las poblaciones de aves 
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migratorias; sin embargo, en este estudio no incluimos sitios perturbados, por lo 

que estrictamente nuestras conclusiones aplican sólo al BTC sin disturbar. 

En la región, como en otras partes de su distribución, el bosque tropical 

caducifolio está siendo erradicado. Estas actividades seguramente ocasionan la 

disminución de poblaciones de fauna asociada a este tipo de vegetación. A 

pesar de que las aves migratorias como grupo no se les puede catalogar como 

"exclusivas" para el BTC, como mencionamos anteriormente algunas especies 

están fuertemente asociadas a estos hábitats y sus poblaciones se verán 

seriamente afectadas de continuar con la alteración de sus hábitats. La 

magnitud del problema se magnifica si consideramos además de la Reserva de 

la Biosfera de Chamela-Cuixmala que protege sólo 13,000 ha, sólo otra reserva 

en el pacífico Mexicano (La Sepultura en Chiapas) y la Reserva de Santa Rosa 

en Costa Rica protegen el corredor de bosque tropical caducifolio que se 

extiende del norte de Sonora en México, hasta Panamá en Centroamérica. 
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RECOMENDACIONES 

Las recomendaciones que se desprenden de este estudio son las siguientes. 

Realizar estudios a largo plazo.- La información que presentamos corresponde 

a una temporada anual. Sin embargo, los sistemas ecológicos varían 

anualmente, dependiendo de varios factores, entre ellos las condiciones 

climáticas durante y previas al estudio. Los estudios a largo plazo, además de 

aumentar nuestro tamaño de muestra y hacer nuestras conclusiones 

- estadísticamente más fuertes, nos permiten separar los eventos propios del año 

de estudio (í.e., corto plazo), de tendencias poblacionales de mediano y largo 

plazo. Así mismo, los estudios a largo plazo nos proporcionan información 

sobre la sobrevivencia anual y estacional de las especies. Este es un parámetro 

poblacional de suma importancia en la evaluación de la calidad de sitio para la 

conservación de las especies. 

Realizar muestreos que incluyan todos los hábitats potenciales utilizados por las 

aves migratorias.- En este estudio, se muestreó en las comunidades del bosque 

tropical caducifolio y la vegetación de arroyo. Ambos. hábitats en la Estación 

representan condiciones sin, o con muy poca perturbación. Sin embargo, las 

aves migratorias no se restringen a hábitats conservados, sino que usan una 

variedad de condiciones. De hecho, algunos autores afirman que durante la· 

temporada no reproductiva, las especies de aves migratorias son generalistas, 

en el sentido de poder usar una variedad de recursos. Para lograr un mejor 

entendimiento de la dinámica de la comunidad de aves migratorias en la EBCH 

y La RBCHC, se deberá incluir la gama de condiciones presentes, incluyendo 

otros hábitats, así como estados sucesionales de los mismos. 

Documentar el uso diferencial de los recursos considerando los grupos de edad 

y sexo.- El examen de la calidad de un determinado hábitat o sitio de 

invemacíón para las aves migratorias no está completo sino se consideran las 
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diferencias en el uso de recursos por parte de los sexos y los grupos de edad. 

Varios estudios han documentado que los machos son el sexo dominante, y 

que dentro de los grupos de edad, los adultos dominan sobre los más jóvenes. 

Con respecto al uso de recursos, esta dominancia puede resultar en el uso 

mayor o exclusivo de los hábitats o sitios de mejor calidad por parte de los 

grupos dominantes. Esta situación a la vez repercute en una sobrevivencia 

diferencial de Jos grupos de sexo y edad. Un ejemplo de esta situación se 

documenta en Setophaga rutícílla, una especie migratoria de larga distancia que 

inverna en los bosques secos de Jamaica (Marra et al. 2001 ). Sin embargo, la 

carencia de dimorfismo sexual en muchas de las especies migratorias impide la 

realización de este análisis. En este sentido, es muy importante realizar y 

promover análisis morfométricos y del plumaje que nos ayuden en la separación 

de los grupos de sexo y edad. 

Realizar estudios sobre especies migratorias selectas.- Además de los estudios 

que abarquen la comunidad de especies migratorias, es importante realizar 

estudios que se enfoquen a ciertas especies. En la selección de estas especies 

se deberán considerar entre otros aspectos, su situación de conservación, su 

función dentro de la comunidad, su distribución geográfica, y su especificidad 

en el uso de recursos. 
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